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La oración es la llave que abre los     
cielos y nos permite relacionarnos con 

Dios.  

Que se apropien del poder eficaz de 

orar con autoridad, fe y perseverancia.  

7 
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Desde el principio de la creación la palabra nos      

enseña que Dios se paseaba por el huerto del Edén 

con el deseo de hablar con Adán. Así mismo Dios   

anhela mantener el diálogo con sus hijos.  
 

La oración es hablar con Dios, es amistad con Él, dos 

amigos que conversan, con una característica                   

especial: Él siempre está atento a lo que le hablamos, 

Él siempre va a tomar muy en serio lo que le           

decimos, podemos tener la seguridad de que toma 

en cuenta cada una de nuestras palabras,                         

sentimientos, preocupaciones y todo lo que le                  

expresamos en oración. 
 

“Señor, escucha mi voz por la mañana; 

cada mañana llevo a ti mis peticiones y                       

quedo a la  espera”. Salmos 5:3.  
 

La oración es la puerta de entrada a la Presencia de 

Dios, es el arma poderosa para enfrentar las               

circunstancias difíciles. Sin embargo debemos                     

aclarar que la eficacia de la oración o su poder para 

obtener respuesta de Dios no se basa en lo                        

refinado de las palabras o de un lenguaje elegante, 

realmente lo que hace una oración eficaz o                       

poderosa es: 
 

• La sinceridad del corazón con la cual se hable con 

Dios 

• La seguridad y certeza de que El esta escuchando 

y que tiene el poder para obrar 

• La paz para descansar en sus manos, entregando 

la carga y angustia 

• La fe para esperar y confiar que El esta obrando. 

• La posición de humildad y sometimiento a Dios. 

¿Qué dice la Biblia de la oración?  
“Cuando ores, no parlotees de manera interminable 

como hacen los seguidores de otras religiones.       

Piensan que sus oraciones recibirán respuesta solo 

por repetir las mismas palabras una y otra vez”.           

Mateo 6:7.  
 

La oración no es:  

• Parlotear de manera interminable: no es un        

monólogo. 

• No es repetir las mismas palabras una y otra vez: 

esto es rezar. 

• No es algo mecánico que hacemos por cumplir con 

Dios. 

• No es solo pedir favores a Dios. 

• No es una válvula de escape para aliviar la presión 

de la conciencia. 
 

La oración es:  
 

1. Activar el poder de Dios sobre una situación: 

“Alguno de ustedes están pasando por                    

dificultades? Que ore. ¿Alguno está feliz? Que     

cante alabanzas. ¿Alguno está enfermo? Que llame 

a los ancianos de la iglesia, para que vengan y oren 

por él y lo unjan con aceite en el nombre del      

Señor. Una oración ofrecida con fe, sanará al       

enfermo, y el Señor hará que se recupere; y si ha 

cometido pecados, será perdonado. Confiésense 

los pecados unos a otros y oren los unos por los 

otros, para que sean sanados. La oración ferviente 

de una persona justa tiene mucho poder y dar   

resultados maravillosos. Elías era tan humano   

como cualquiera de nosotros; sin embargo cuando 

oró con fervor para que no cayera lluvia, ¡no llovió   

durante tres años y medio! Más tarde, cuando   

volvió a orar, el cielo envió lluvia, y la tierra                     

comenzó a dar cosechas”. Santiago 5:13-18.  
 

Así que podemos:  

• Elevar una oración en tiempos de dificultad o     

enfermedad pidiendo la intervención de Dios.  

• Pedir ayuda a los ancianos (el término se refiere a 

maduros en la fe). Unirte con otros creyentes para 

interceder en el mismo sentir.  

 

DE RODILLAS  
SOMOS MÁS FUERTES  



Aplicación 
 
1. ¿Qué acciones concretas tomarás para crecer en la 

oración?  

2. ¿Cuál sería tu agenda de oración?  

Ministrar en oración  
 
Señor, hoy entiendo que la oración es el arma más eficaz que 

has dispuesto para mi. Perdóname por ser egoísta, dubitativo, 

incrédulo, pasivo en mi  oración y poco diligente. Hoy decido 

cambiar mi manera de orar y decido hacer de tu presencia y tu 

voluntad el centro de mi vida, te pido Espíritu Santo que me 

llenes de fe, diligencia y pasión para levantar oraciones que 

lleguen y conquisten tu corazón, Amén.  

“Pero si oras a Dios y buscas el favor del 
Todopoderoso, si eres puro y vives con   

integridad, sin duda que él se levantará y 
devolverá la felicidad a tu hogar. ”.   

Salmos 5:3.  

• Ofrecer tu corazón con fe y traerá sanidad y     

perdón de pecados.  

• Ofrecer una oración bajo la justificación de Jesús: 

se refiere a una persona que vive en santidad y 

que aunque peque conoce que su justicia es Jesús 

cuando confiesa sus pecados y se aparta de ellos. 

• Presentar una petición desafiante como la       

oración de Elías, que afecto el clima. Pidiendo 

obras sobrenaturales.  
 

2.  Hablarle con autoridad a una situación y al mundo 

espiritual:   

“Les digo la verdad, todo lo que prohíban en la 

será prohibido en el cielo, y todo lo que permitan 

en la tierra será permitido en el cielo”.                        

Mateo 18:18.    

Prohibir o permitir se refiere a el tipo de ordenes 

que emite una persona que tiene autoridad. 

¿Quién puede prohibir o permitir algo? Sólo 

quien tiene la autoridad. Y como hijos de Dios se 

nos fue entregada autoridad en el nombre de 

Jesús. Así que el lenguaje a emplearse el de dar 

órdenes con autoridad. Usando la palabra       

Prohibir, ejemplo: Yo cancelo, desautorizo,        

destruyo, ato, anulo. Y usar la palabra permitir o 

desatar: Declaro, desato, envío, recibo, decreto,                     

establezco. Todo esto en el nombre de Jesús 

quién nos otorga la autoridad. 
 

3.  Orando en el espíritu:   

“Orando en todo tiempo con toda oración y            

súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda                           

perseverancia y súplica por todos los santos”.                  

Efesios 6:18.  
 

Orar en el Espíritu no se refiere a las palabras que 

decimos. Se refiere a cómo es que estamos                

orando. Orar en el Espíritu es orar de acuerdo a la 

dirección del Espíritu Santo. Es orar por las cosas 

que el Espíritu Santo nos guía a que oremos. 
 

4.  Pedir sin dudar:  

“Pero pida con fe, no dudando nada; porque el 

que duda es semejante a la onda del mar, que es 

arrastrada por el viento y echada de una parte a 

otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá 

cosa alguna del Señor”. Santiago 1: 6-7.  

¿Cómo orar eficazmente?  

1. Pedir con fe: el Apóstol Pablo escribió “pero sin 

fe es imposible agradar a Dios”. Hebreos 11:6.  

¿Por qué? Porque es necesario que el que se 

acerca a Dios crea que le hay, que Dios existe y 

que es galardonador de los que le buscan. Si    

usted quiere que Dios responda a sus                          

oraciones, usted debe primero creer que Él               

existe y que Él le escuchará. Eso requiere fe.  
 

2. Orar con diligencia:  cuando la mayoría de las    

personas oran (para ser sanadas, encontrar            

trabajo, pagar las deudas, resolver un problema), 

le piden a Dios una vez, quizás dos veces, y       

después se dan por vencidas. Pero Jesús dijo 

“Pidan, y se les dará; Busquen, y hallarán; Llamen, 

y se les abrirá. Porque todo aquel que pide,      

Recibe; y el que busca, Halla; y al que    llama, Se 

le abrirá. (Mateo 7:7-11) (1 Tes. 5:17).  
 

3. Orar por la voluntad de Dios y no por la de         

nosotros: sacando de nosotros todo egoísmo y 

centrándonos en la voluntad de Dios.  
 

4. Orar detalladamente: teniendo claro lo que         

queremos para no divagar en nuestras                            

conversaciones con Dios.  
 

5. Orar con todo el corazón:  de manera ferviente, 

apasionada y sincera creyendo que tendrán      

respuesta.  


